
La violencia hacia la mujer, desgraciadamente, no ha seguido una evolución positiva, sino que 

más bien ha empeorado. Como se aprecia en este pasaje de El Cantar de Mio Cid, los infantes 

golpean y maltratan a las mujeres hasta que se cansan y las dejan casi muertas. Hoy en día, se 

da una situación muy similar a la relatada en este fragmento. Como sabemos a través de las 

noticias diarias, son muchas las mujeres maltratadas por sus parejas: parejas que las golpean y 

maltratan física o psicológicamente como algo rutinario y sin razón de ser, simplemente por un 

fondo machista. 

La situación que se relata ocurrida en la Edad Media se ha agudizado más en nuestros días con 

la inclusión de la muerte de muchas mujeres a manos de sus parejas. Como ya sabemos, 

muchas mujeres mueren asesinadas por sus parejas y ante seres queridos, hijos. Considero 

que no existe escena más cruel que un niño presencie el asesinato de su madre, recuerdo que 

lo marcará de por vida e, incluso, le creará un trauma que lo acompañará en su madurez. 

Ratifico que la violencia machista se ha “animalizado” y ha llegado, en pleno siglo XXI, al 

asesinato de las mujeres e, incluso, de sus hijos como venganza del odio que los hombres 

sienten hacia sus esposas. Este, con su actitud oscura y machista, quiere la disposición total de 

sus mujeres, que no los abandonen, privarlas de su libertad y ejercer un control total sobre sus 

vidas. Si esto no se lleva a cabo, las asesinan o matan a sus hijos, y les dejan un dolor eterno. 

Recordemos el caso de José Bretón, encarcelado por matar y quemar a sus dos hijos, o el caso 

más reciente de un padre que descuartizó a una niña de dos años como forma de castigar a su 

esposa por pedirle el divorcio… 

Iván López Fernández 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Desgraciadamente, no hemos evolucionado mucho con respecto al siglo XII, ya que continúan 

existiendo episodios de violencia de género a diario. No me parece normal que, en pleno siglo 

XXI, esto continúe sucediendo. No entiendo cómo un hombre puede pegar o violar a una 

mujer sin piedad. Ellos no saben cómo ellas se sienten. Una mujer que, por desgracia, sufre 

maltrato termina creyéndose inferior a su pareja e incluso algunas creen que se merecen que 

las maltraten. 

La sociedad debería tomar medidas más drásticas para acabar con los maltratadores y asesinos 

de mujeres. Quizás, habría que centrarse más en la educación de los niños, concienciándolos 

de que las mujeres y los hombres son iguales, ninguno es superior al otro y nadie tiene 

derecho a maltratar, insultar o matar a otra persona. 

Naír Machado Losada 


